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ANTROPOLOGIA 

datos precisos sobre el alcance de la 
explotación de este potencial no per­
mite suponer que era deficiente. Al 
respecto, el autor no consultó nin­
guno de los trabajos arqueológicos 
que han logrado hallar indicios impor­
tantes. Los numerosos restos de curí 
y venado hallados en los asentamien­
tos prehispánicos, señalan un impor­
tante consumo de esta fauna, y el curí 
parece que fue domesticado en el 
altiplano, muchos siglos antes que 
los muiscas ocuparan la región, hacia 
los años 500-800 de nuestra era. 

Entre los factores limitantes de la 
alimentación de los muiscas, el autor 
incluye la carencia de trigo y cebada. 
Este argumento se basa en la creen­
cia, bastante difundida a ún, de que 
solamente con la domesticación de 
estos importantes cereales fue posi­
ble el progresivo desarrollo de civili­
zaciones avanzadas. Este argumento 
es válido tal vez para civilizaciones 
del viej o mundo, pero no para las 
culturas americanas. N umeros os estu­
dios a rqueológicos en el continente 
americano han demostrado la efi­
ciencia de los sistemas agrícolas de 
las sociedades prehispánicas y la conve­
niente adaptación de sus sistemas 
económicos a los distintos ambientes 
donde se desarrollaron. Así, en las 
tierras andinas, fue esencial el maíz, 
rico en proteínas y fácilmente alma­
cenable, combinado frecuentemente 
con fríjo l y calabaza; mientras que en 
las tierras bajas tropicales, el cultivo 
de var iados tubérculos, domestica­
dos en esas regiones, constituyó un 
buen complemento dietético de la 
riqueza proteínica obtenida de la 
explotación de la variada fauna que 
ofrecen esos ambientes. Sobre este 
tema, se siente también el alejamiento 
de trabajos que han interpretado los 
datos etnohistóricos y a rqueológicos, 
dando una visión integrada del efi­
ciente fu ncionamiento del sistema 
económico de los muiscas: sus varia­
dos a limentos, su eficiente sistema de 
intercambio y redistribución, el con­
tro l de dis-.:intos pisos térmicos para 
abastecerse de productos de diversos 
climas. Sorprende, además, el no 
encontrar ninguna mención de la sal, 
cuya explotación intensiva abasteció 
no sólo a los muíscas, sino también a 
grupos vecinos y distantes mediante 
una importante red de intercambio. 
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Es necesano señalar también el 
uso de una terminología que se presta 
a confusiones, por no ser utilizada 
por ningún autor que trate de estos 
temas. Actualmente, es generalizado 
el uso del término muisca para desig­
nar a los antiguos habitantes del alti­
plano cundiboyacense, quienes habla­
ban una lengua perteneciente a la 
familia macrochibcha, al igual que 
sus vecinos del norte, los guanes, 
laches y tunebos, con quienes com­
partían muchos rasgos culturales. 
Esta familia lingüística incluye tam­
bién las lenguas habladas por grupos 
que habitaron territorios de Vene­
zuela, Panamá y Costa Rica. El autor 
utiliza indistintamente el término micro­
muisca y microchibcha, para desig­
nar a los muiscas y a sus vecinos del 
norte, y el término macromuisca para 
referirse a los grupos emparentados 
lingüísticamente con los muiscas. 
Esto crea confusión al mezclar aspec­
tos culturales y lingüísticos y simpli­
fica peligrosamente una situación de 
gran complejidad que viene atarean­
do desde hace años a numerosos 
investigadores de Colombia, Vene­
zuela y Centroamérica. 

ANA MARIA FALCHETTI 

RESEÑAS 

Otro intento 

Raíces de la arqueología en Colombia 
Priscila Burcher de Uribe 
Universidad de Antioquia, Medellín, 1985, 
222 págs. 

Hace buen rato que la arqueología en 
Colombia está a la espera de un estu­
dio sobre sí misma a fin de evaluar su 
estado. Con este libro se hace un 
buen intento, pero no pasa de esa 
intención, como se demostrará a conti­
nuación. 

La obra está dividida en tres partes: 
Precursores de las investigaciones 
arqueológicas; Es.tudios del siglo XX; 
La teoría de las invasiones en la 
arqueología . . 

Cada parte plantea en estos títulos 
algo de mayor envergadura que su 
real contenido. Es a sí como la pri­
mera parte se centra en determinados 
cronistas que a juicio de la autora 
han sido de especial interés para la 
arqueología, o sea en aquellas obras 
que "contienen descripciones de monu­
me ntos, entierros y objetos del perío­
do prehispánico" (pág. 9). En esta 
parte se incluyen los viajeros y estu,­
dios del siglo XIX que se refieren al 
tema arqueológico. 

En cuanto a los cronistas, describe 
y cita algunos apartes de Juan de 
Castellanos, fray Pedro de Aguado, 
Alonso de Zamora, Lucas Fernández 
de Piedrahíta y fray Juan de Santa 
Gertrudis. Curiosamente incluye en 
este grupo a Antonio Cuervo (siglo 
XIX), quien compiló diversos docu­
mentos y relaciones referentes a la 
conquista y la colonia. Es esto extra­
ño, porque la autora omite. otros 
cronistas importantes desde el pu,nto 
de vista de su utilidad para los arqueó­
logos, como son las crónicas de Petrus 
Martyr ab Angleria ( 1530), Fernán­
dez de Oviedo ( 1549), Antonio de 
Herrera ( 1615), Cieza de León ( 1553), 
fray Pedro Simón (1626) , Nicolás de 
la Rosa .( 1789) y otros . .Al referirse a 
los eronistas, la aut0I'fl no con~idera 
las caracterís ticas d ti sus escritos., 
como tampoco su peculiar tendencia 
a copiar de los anteriores, como es el 
caso de Lucas Fernández de Piecl ra-
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híta. Se limita ella tan sólo a la des­
c ripció n de lo q ue d eja ron cons ig­

nad o los cro nistas y a citar a pa rtes 
so bre tumbas y o tros a spectos , tod os 
principalm ente ci rc unscritos al S inú, 
a Antioquia y al alt iplano c und ibo­
yacense. 

En cuanto a la desc ripción de los 
viaje ros , reseña a algunos ex t ra nje­
ros y nacio nales, q u ienes e n algún 
aparte me nc ionan algo de l pasad o 

precolom bino . Son es tos auto res: J . 
Hamilton, A. Le Moyne, P i erre d 'Espag­
na t , A . Cod azzi , Manuel A ncízar, 
Liborio Zerda y M anue l U ribe Ange l. 

Com o con el t ratamiento d e los cro­
nista s, la auto ra n o hace ex plícito el 
crite r io de selección de es tos viajeros 
o escr itores. D eja así de m encio na r 
otros m uchos que tratan e l tema de 
las ruinas y los objetos a rq ueológi­
cos, com o so n, por eje mplo: Alejan­
dro d e Humboldt, El íseo Reclus, 
J osé de Erettes, J o rge 1 c;aacs y o tros 

' m as. 
La segund a parte , q ue lleva po r 

t ítu lo " Estud iosos del s iglo XX ", se 
restringe a los esc ritores de comie n­
zos de siglo; la auto ra destaca como 
ca racter ística d e estos investigado res 
la descri pción pu ra . El in ic io de este 
per íod o lo marca el trabajo de Luis 
A ra ngo Cano ( Recuerdos de la gua­
quería, 19 18); continúa con e l antio­
q ueño T ulio O sp ina , q uien expu­
siera en 1904 ante la Academia Antio­
que ña de Histo ria vari a s h ipótesis 
sobre e l origen del hombre ameri­
cano . P rocede seguidame nte con la 
reseña de Vicente Restrepo y su hijo 
Ernesto Restre po T irado. Aquí la 
auto ra comete varios er ro res , tales 
com o ignorar que la obra Ensay o 
etnográfico y arqueológico de la pro­
vincia de los quim bayas en el Nuevo 
Reino de Granada no tuvo s u pri ­
mera edición, como afirm a , en 1929. 
Es esta una ed ición posterio r, puesto , 
que la primera se publicó e n 1892 con 
ocasión de los cuat rocie ntos a ños del 
descubrimiento de Amé rica . D icho 
auto r elaboró adem ás el catálogo de 
la exposició n y ent rega de l "Tesoro 
qu imbaya" e n M adrid . La fructí fera 
obra de Restrepo Tirad o es muy 
te mprana . Se explica a sí cóm o su 
diversa obr a tra ta temas desd e los 
m uiscas hasta es tudios sobre e l Sinú 
y la S ierra Nevada de S a nta Marta. 

Este últ imo es uno de los más com­
ple tos compendi os his tó r icos so bre 
esta zo na y fue edit ad o e n Sevi lla en 
d os vo lúme nes por p rimera ve1. e n 
1929. Restrepo participó e n e l Co n­
greso Inte rnacional de Ame rica nis­
tas, e n c uyas me mo rias ( 19 13) inc lu­
yen su ponencia sobre te m as re lacio­
nados con la a rqueología . D e ah í que 
la o bra de E rnesto Restre po T irado 
te nga , con respecto a la a rqueología e 
incluso a la etno his to ri a, una enve r­
gadura mayor q ue la su puesta por la 
auto ra. 

Otros escritores reseñados po r P risci­
la Burc he r de U ribe son Benjamí n 
Re yes Archila , J . B. M o ntoya FlóreL 
y, po r supuesto, Carlos Cuervo Már­
q uez. Nuevamente po r fuera q uedan 
un sinnúme ro d e destacados geógra­
fos, h isto riado res, a u todidac tos y 
o tros que e n su época contribuye ron 
a la a rqueología nac io nal. Es este el 
c aso de J oaquín Acosta , J osé D o mi n­
go Duq uesne, Pedro María Revo­
llos, Gerard o A rrubla y Ed ua rdo 
P osada, con su escrito sobre El D ora­
d o , e l cu a l llegó inc luso a se r t rad u­
cid o al francés por J . de Brettes en 
1925. E n .fin , son muchos los esc rito­
res que d ivulga ron sus ideas y pro­
puestas sobre el pasado preh is pánico 
en el Bolet ín de Historia y Antigüe­
d ades, pero ta mbién existieron o tros 
ó rga nos de d ivulgación muy impor­
tantes en esa época , q ue lamenta ble­
mente la auto ra no consideró, como 
lo fuera E l P apel Periódico Ilustrado. 
Incluso, en el plano inte rnacio nal , 
exist ía desd e mediados del s iglo pasa­
d o una d ivulgación de tem as arq ueo­
lógicos colo mbianos, a lgunos de los 
cuales se encue ntran co nsignados en 
las me mo rias d el Congreso Interna­
cio na l de Americanistas. Desde su 
creació n (Nancy, Francia, 1875) se 
expusieron temas de arqueología colom­
biana, com o el de Paul Broca so bre 
c ráneos provenientes de se pulturas 
indígenas de la sa bana de Bogo tá . 
Ent re los m uchos in te lectua les q ue 
expusieron temas de a rqueología e n 
d icho congreso, se e ncuentran Sole­
dad Acosta de S amper ( 1892) , Eduar­
do Sele r ( 1894, 1915) y J osé María 
Gutiérrez de Alba ( J 879). 

Com o se ha se ña lad o, las dos pri ­
meras partes de l lib ro ac usan una 
deficiente consulta bibliográfica e in ve~-

A NTROPOLOG IA 

t igat iva. l:n camb1o. la tercera part~ 
es m uy dikn.:nte . F n ella ~e tratan la-., 
h ipó tes is de la in vasió n caribe . en u n 
exce le nte rec uent o de las dife rcn t ~" 

propues tas sob re c~ L e te m a. Comien ­
za con el origen del concepto ·caribt:' 
para concluir con lo~ trabajo~ recic.:l• ­
tes. Desafo rt unadamente. entre é~to) 
la au to ra no alcan;a a inclui r en ~u 
aná lisis el e tucio de los a rq ueólogo'> 
Ca rlos Castaño U. y Carmen Lucía 
D á vila sobre el M agdale na medio 
(Fundació n de 1 nvestigaciones Arq ueo­
ló,gicas Nac ionale~. núm . 22, 1 9~4 ). 

en e l cual reto man la migración 
ka rib pa ra expl ica r el po bla m iento 
de d icha regió n desp ués del siglo X 11. 
La a uto ra anal iLa, ade más de los te~­
t im on ios arq ueo lógicos, los plan tea­
m ientos q ue exis te n so bre es te te m a 
desde la perspec t iva de la et nohisto­
ri a y la lingüís t ica . Llega así a pro po­
ne r una se rie d e puníos que pe rm it i­
ría n comprende r los movi mien t o~ 

expansio nis tas caribes. 
Esta úl t ima pa r te de l libro mues tra 

mayor profund idad e n la invest iga­
ción. P or tal razón queda la sensa­
ció n de u n fue rt e desequ il ib rio e n e l 
t ra tamien to de los ca pítulos que co m­
ponen la obra . Las raíces de la arqueo­
logía están aún a la espera de ser 
de bid a mente invest igad as. 

A UGUSTO ÜYUFLA C A YCEOO 

--
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